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    portada y la presentación de esta obra.
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    He conocido miradas de mujer


    que han permanecido en mi memoria


    y que al paso del tiempo se han transforado en versos,


    versos que ahora reposan en las páginas de este libro.


    Esas miradas crearon huellas por el camino de mi vida,


    huellas imprimidas con sellos de alegría, inseguridad,


    tristeza, soledad, armonía, placer, esperanza, celos


    y de todas esas cosas que el amor manifiesta.


    


    

  


  
    



    Mis versos


    Cuando mis brochas


    bañadas en pintura


    dan vida a un lienzo,


    vida es de aquel pasado


    que deseo disfrutar


    nuevamente a tu lado;


    un pasado de risas y anhelos,


    de lágrimas y desconsuelos.


    Cuando mis hojas


    cubiertas de letras


    dan vida a un cuento,


    siempre presente están


    las grandes aventuras


    que borrar jamás podrán;


    aventuras de besos y pasión,


    de angustias y desilusión.


    Cuando las cuerdas


    de mi guitarra


    dan vida a una canción,


    siento vibrar dentro de mí


    los lejanos caminos


    que contigo compartí;


    caminos de felicidad y alegría,


    de amargura y melancolía.


    Y cuando mis huellas


    formadas en la arena


    dan vida a una ilusión,


    me nace escribir para ti


    versos dulces y amargos


    y así llevarlos dentro de mí;


    versos de amor y adoración,


    de dolor y desesperación.


    


    

  


  
    

    


    Todo lo que pido


    Tú has sido


    lo dulce de mis fresas,


    el fin de mis tristezas,


    el nectar de mis flores.


    Tú eres


    el sueño de mis noches,


    desdén de los reproches,


    el fin de mis dolores.


    Tú serás


    el ángel en mi camino,


    lo mejor de mi destino,


    el sello de la alianza.


    Sí,


    para este corazón sin nido,


    eres todo lo que pido:


    ¡La luz y la esperanza!
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    Así


    Así como esa flor


    que en tu jardín primorosa nació,


    o como aquella luna


    que esa noche todito iluminó,


    así mi amor por ti,


    ¡también floreció!


    Así como esa flor


    que de ese árbol se desprendió,


    o como esa estrella


    que del cielo parpadeando se llovió,


    así mi amor por ti,


    ¡también terminó!


    


    

  


  
    

    


    Dudas


    Si tu mano con ternura tomara


    y una historia de placeres


    en tu mente se formara,


    o si una triste canción te cantara


    y una historia de ruegos


    y dudas te cegara,


    ¿me reclamarías?


    Si un día por teléfono te llamara


    y una historia de chismes


    tu mente imaginara,


    o si a un baile de gala te invitara


    y una historia de ‘que dirán’


    una amiga te cantara,


    ¿me despreciarías?


    Si una carta de amor te mandara


    y una historia de promesas


    falsas te preocupara,


    o si rosas rojas te obsequiara


    y una historia de sueños


    tu juicio atormentara,


    ¿te arrepentirías?


    Si tu brilloso pelo acariciara


    y una historia de sensaciones


    tu cuerpo revelara,


    o si tu boca con ternura besara


    y una historia de deseos


    tu corazón suspirara,


    ¿te avergonzarías?


    Y si mis íntimas penas te contara


    y una historia de lágrimas


    en mis ojos se reflejara,


    o si mis grises versos declamara


    y una historia de esperanzas


    en tus ojos se opacara,


    ¿me rechazarías?


    Y un día tu mano tomé con temor


    y la estrechaste,


    y sellado en mi mano


    quedó tu amor.


    


    

  


  
    

    


    Mis heridas


    Pensaste que no iba


    a enterarme de tu traición.


    Qué poca cosa fuiste


    cuando llorando me dijiste,


    - Es sólo una equivocación.


    Y si así hubiera sido,


    valor me faltó para creerte;


    los celos me vencieron


    cuando mis ojos sólo vieron


    la risa del otro al tenerte.


    No volví a saber nada


    de él, mucho menos de ti,


    mas el engaño persiste


    y mi corazón palpita y resiste


    olvidar lo que contigo sufrí.


    Hubiera sido mejor


    haber aceptado tu perdón;


    fue cosa del destino


    que siguiera sin ti mi camino,


    no importaba la razón.


    O fue mejor así,


    para no sucumbir a tu lado


    con tus mentiras...,


    ¿cuántas incurables heridas


    me hubieras regalado?


    Yo aquél día pensé


    tu engaño jamás perdonar;


    nada de clemencia,


    solamente gran indiferencia


    y rogar para olvidar.


    Y así pasó el tiempo


    sin poder borrar mi dolor,


    y muerta la ilusión,


    por no saber tirar tu traición,


    me quedó sólo el rencor.


    


    

  


  
    

    


    Debí haber corrido


    Tus lágrimas


    resbalaron hasta el suelo,


    las quise detener


    pero no fue así;


    desafortunadamente


    mi celos me ganaron.


    ¿Qué fue lo que te dije?,


    ¿por qué fue que te herí?,


    ¿quién cegó mi razón?,


    ¿quién endiabló mi alma?


    ¡Debí haber suplicado


    tu perdón!


    ¡Qué injusto fui!


    Tus llantos


    llenaron los espacios


    atormentando todo


    y abrazándose de mí.


    Y nuevamente


    mis dudas triunfaron.


    ¿Quién a mis oídos mintió?,


    ¿por qué no creí sólo en ti?,


    ¿quién envenenó mi sangre?,


    ¿quién encendió mis dudas?,


    ¡Debí haber implorado


    tu perdón!


    ¡Qué cruel fui!


    Tus palabras


    se perdieron en la noche,


    las alcancé a oír


    pero no comprendí;


    instantaniamente


    se extinguieron.


    ¿Qué fue lo que dijiste?,


    ¿por qué no te seguí?,


    ¿quién detubo mis pasos?,


    ¿quién apagó mi voz?


    Debí haber corrido


    detrás de ti,


    ¡debí haber corrido


    detrás de ti!
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    Perdido en la arena


    Perdido en la arena


    contemplo el mar


    y recuerdo una pena


    que no puedo olvidar.


    Las olas se mecen


    al ritmo del viento


    y parece que crecen


    al paso del tiempo.


    Las aves se acercan


    a oírme cantar


    y cuando se besan


    me hacen llorar.


    Si acaso pudiera


    besarte otra vez,


    mi vida te diera


    hincado a tus pies.


    


    

  


  
    



    Enamorado sigo


    Ha pasado tanto tiempo


    pero siempre recuerdo


    lo suave de tus manos,


    el brillo de tus ojos,


    lo fresco de tus labios,


    cuando enamorado de ti,


    entre la nieve y el frío,


    con tu calor me envolví.


    Cuando te veo venir,


    fácil me olvido de todo:


    De todos mis problemas,


    lo triste de mis penas


    y los malos esquemas,


    cuando de ti enamorado,


    dentro y fuera del río,


    tu cuerpo quedó grabado.


    Cuando te oigo platicar,


    oigo también las voces


    del centzontle al cantar,


    de la lluvia al remojar


    y de los niños al jugar,


    cuando enamorado oí,


    entre la noche y el día,


    los besos que de ti recibí.


    Y cuando voy a caminar,


    es al mismo lugar donde


    grandes sueños platiqué,


    un gran futuro dibujé,


    nuestra felicidad diseñé,


    cuando enamorado creía


    en todos esos cuentos


    que de joven yo defendía.


    Mas cuando te veo con otro,


    siento mi corazón parar


    por no saber que hacer,


    por nunca comprender


    cómo vivir sin tu querer,


    cuando enamorado sigo


    de tu alegre simpatía


    que compartías conmigo.


    


    

  


  
    

    


    Cartas


    A Joann


    1


    Tus cartas,


    que leí con esmero,


    ocasionaron en mí


    inevitables versos


    que hoy escribo para ti.


    2


    Y tus letras,


    que bien escribiste


    con tinta oscura,


    fueron delicadamente


    leídas con gran ternura.


    3


    Esas cartas


    dejaron en mis dedos


    huellas de sinceridad,


    huellas que fueron evidencia


    de un amor de verdad.


    4


    Hoy tus letras


    corren por mis venas


    y nunca sabré olvidarlas.


    Jamás pienses que un día,


    ¡he de regresarlas!
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    Recordamos


    A María Cecilia


    Mi guitarra y yo


    entonamos,


    y recordamos


    cosas del pasado...,


    momentos que pasé a tu lado.


    Mi guitarra y yo


    nos paseamos,


    y recordamos


    rutas del pasado...,


    caminos que pasié a tu lado.


    Mi guitarra y yo


    platicamos,


    y recordamos


    voces del pasado...,


    sonrisas que gocé a tu lado.


    


    

  


  
    

    


    Tú bien sabes


    Tú bien sabes que te extraño,


    que tu ausencia me hace daño,


    que jamás podré vivir sin ti.


    ¡Qué más pudo ser


    sino mi adiós:


    El más grande error


    y la causa de este gran dolor!


    Y bien sabes desde que te fuiste


    vivo siempre muy solo y triste


    porque nunca sabré vivir así.


    ¡Qué más puedo hacer


    sino pedirle a Dios


    que regreses aquí conmigo!,


    ¡que necesito estar contigo!


    Bien sé los malos ratos que te di,


    lo ingrato que a veces fui,


    los días cuando te fallé.


    ¡Qué más quisiera oír,


    sino tu linda voz


    para alegrar mi corazón


    y aceptar para mí el perdón!


    Y perdido sin ningún rumbo


    te busqué hasta el fin del mundo,


    mas nunca te encontré.


    ¡Qué más seguir,


    sino un lugar


    donde perder tu olvido,


    por más que esté prohibido!


    Si sólo aceptaras mi devoción,


    te daría hoy y siempre la razón


    que nunca antes te di.


    ¡Qué más anhelar,


    sino la codicia


    de envolverte en mi calor


    y demostrarte todo mi amor!


    


    

  


  
    

    


    Temporadas


    1


    Si la primavera,


    que después del invierno


    las flores ve nacer


    y el frío perecer,


    ¿por qué no puedes


    tú también


    a mi lado envejecer?


    2


    Y el verano,


    que después de la primavera


    nos llueve de calor


    y nos baña de sudor,


    ¿por qué no puedes


    tú también


    bañarme con tu amor?


    3


    Y el otoño,


    que después del verano


    el viento hace soplar


    y las hojas volar,


    ¿por qué no puedes


    tú también


    mi cuerpo amparar?


    4


    Y el invierno,


    que después del otoño


    el frío ve llegar


    y la nieve acumular,


    ¿por qué no puedes


    tú también


    a mi lado regresar?
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    Anhelo


    Ni la estrella del amanecer opaca tu existencia,


    ni es mi corazón competente de tu apariencia,


    ¿qué se puede hacer?


    Ni la gravedad podrá mover de mi mente tu presencia,


    ni es mi ambición la dueña de mi conciencia,


    ¡así tendrá que ser!


    


    

  


  
    



    Melodías


    A María Elena


    Melodías de amor


    y de alegría


    acompañaron mi alma


    y mi vida.


    Melodías de pasión


    y de suspiros


    acurrucaron mis noches


    y mis fríos.


    Tú fuiste


    los cantares del amor,


    yo fui


    tu más fiel admirador.


    Tú fuiste


    mi favorita melodía;


    tú fuiste


    mi máxima alegría.


    


    

  


  
    

    


    Besos


    A Mireya Guadalupe


    Besos, tiernos besos


    que me diste;


    caricias suaves


    que mi cuerpo siempre viste.


    Cosas, gratas cosas


    nos dijimos;


    palabras dulces


    que tiernamente sentimos.


    Ojos, lindos ojos


    cristalinos;


    espejos limpios


    sin que existan más divinos.


    Días, libres días


    de verano,


    por aquella plaza,


    unidos siempre de la mano.


    Frases, suaves frases


    de seducción;


    encantos mágicos


    que despertaban la pasión.


    Lluvia, dócil lluvia


    que limpiaba;


    lluvia refrescante


    que a nuestro amor bañaba.


    Flores, tristes flores


    que morían,


    pero en tus manos


    muy hermosas florecían.


    Noches, esas noches


    que paseamos,


    y siempre esos besos;


    ¡tan sólo besos platicamos!


    


    

  


  
    

    


    Aunque quisiera


    Vivo todos esos momentos


    que pasé a tu lado.


    Así siempre tendré tu amor,


    porque me tocaste y desperté


    y cuando me besaste soñé


    que todo en mi vida sería mejor.


    Jamás olvidaré lo contentos


    que vivimos el pasado.


    Así imagino ser tu mejor amigo,


    porque me convidaste y aproveché


    y cuando me amaste juré


    que toda la vida estaría contigo.


    Y si me decidiera a borrar


    todas tus caricias,


    si me propusiera a regresar


    todas tus risas,


    ¡ya muy tarde es para olvidar!


    Busco todos esos instantes


    que viví a tu lado.


    Así pretendo que de mí te acordarás,


    porque me hablaste y escuché


    y cuando me tomaste juré,


    - Para toda la vida me tendrás.


    Y de todos mis tormentos,


    esos ya he ocultado.


    Así pretendo gozar mi felicidad,


    porque me rogaste y no perdoné


    y cuando me dejaste lloré


    al imaginar una vida de soledad.


    Por eso vivo todos esos recuerdos


    que gocé a tu lado.


    Y por más que quisiera olvidarlos,


    por más que quisiera extraviarlos,


    para siempre quedaron


    en mi corazón sepultados.


    


    

  


  
    

    


    Tu belleza


    1


    En tus ojos vi la luz


    de gran sinceridad,


    vi la imagen de dicha


    y de felicidad.


    2


    De tu boca oí la voz


    de la sabiduría,


    oí las voces de campanas


    y de alegría.


    3


    En tus labios probé el manjar


    de ricos y pobres,


    lo amargo y dulce de la vida


    en todos sus sabores.


    4


    En tu cuerpo olí perfumes


    de olorosas flores,


    olí el aroma de jardines


    en espléndidos colores.


    5


    En tu pecho sentí tu vida


    en cada palpitar,


    sentí tu amor y tu belleza


    siempre recordar.


    


    

  


  
    

    


    Tu canción


    Cuando escucho tu canción,


    aunque lo que esté haciendo


    sea importante,


    aunque lo que esté diciendo


    sea interesante,


    pierdo siempre la concentración.


    Cuando escucho tu canción,


    aunque haya sido tu pasado


    inexplicable,


    aunque haya sido mi pasado


    lamentable,


    reconozco que tuviste la razón.


    Y si alguna otra canción


    escuchara envés,


    lo lamentara mucho más


    que si escuchara tu canción


    otra y otra vez.


    Porque al escuchar tu canción


    aunque cada triste palabra


    perturba mi vanidad,


    aunque cada triste tonada


    descubra mi soledad,


    hace latir más fuerte mi corazón.


    Cuando no oigo tu canción,


    aunque los días me sonrían


    de prosperidad,


    aunque las noches me sonrían


    de felicidad,


    mi camino es sólo de aflicción.


    Cuando no oigo tu canción,


    aunque tu destino haya sido


    caminar sin mí,


    aunque mi destino haya sido


    caminar sin ti,


    es la más grande desilusión.


    Y si alguna otra canción


    escuchara envés,


    lo lamentara mucho más


    que si escuchara tu canción


    otra y otra vez.


    


    

  


  
    

    


    [image: ]


    Son las olas


    Son las olas del mar


    como del sol las llamaradas,


    que sin forma son su existencia


    y en perpetuo movimiento se hallan.


    Así es esta pasión en mí;


    que sube y baja como la ola,


    que parpadea como la llamarada,


    y por más que sufre, ¡no se acaba!


    


    

  


  
    



    Contigo comprendí


    A Rosalinda


    La noche cuando nos conocimos


    fue de lo más curioso:


    Tú en tu coche, yo en el mío,


    y aún me parece hermoso


    sin recordar lo que nos dijimos.


    Y la primera vez que salimos


    estuviste muy bella.


    Tú acompañada, yo solo,


    y muy hermosa era ella,


    tu hija con quien nos reímos.


    Todos mis amigos me decían


    que mejor te olvidara;


    tú divorciada, yo aún joven,


    que por mi bien te dejara


    y algunos hasta me insistían.


    Pero yo ya estaba enamorado


    y no sabía de mis amigos;


    tú me querías, yo te amaba,


    y si veía a mis amigos


    sus consejos había olvidado.


    Y así la felicidad nos cubrió


    y nos envolvió el amor;


    tú ilusionada, yo en el cielo,


    nada de lágrimas ni dolor,


    sólo risas y caricias nos llovió.


    Pero un día la realidad llegó,


    fue de lo más extraño:


    Tú preocupada, yo ingenuo


    de tu sublime engaño


    que a mis ilusiones apagó.


    No dudé de tu sinceridad


    de estar enamorada;


    tú de mí, yo también de ti,


    pero aún seguías casada


    por razones de otra falsedad.


    Naturalmente, llegó el final


    de nuestra relación;


    tú siempre acompañada, y yo,


    con la amarga decepción


    que me seguirá hasta el final.


    No creas que me arrepiento


    de habernos conocido;


    tú en tu coche, yo en el mío,


    al fin he comprendido


    lo que es saber estar contento.


    


    

  


  
    



    ¡Poco pienso ya en ti!


    Pensabas que iba a ser fácil,


    creías que podías olvidarme,


    ¡ya vez que no es así!


    Gozabas de todas tus mentiras,


    reías de todas mis promesas,


    ¿y ahora estás aquí?


    Juraste que nunca me quisiste,


    siempre orgullosa me cantaste,


    ¿y hoy regresas a mí?


    Han pasado ya


    muchos años


    y aunque aún


    me acuerde,


    ¡poco pienso ya en ti!
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    Fue un minuto


    Fue un minuto solamente


    que el destino nos dio para platicar,


    después de decirnos adiós


    comenzamos los dos a soñar...


    Pienso que debió haber sido


    eterno ese minuto, ¡apasionado!


    O tal vez mejor,


    ¡no habernos encontrado!


    


    

  


  
    



    Locuras


    ¿Acaso tú también viste


    las cosas raras,


    las cosas malas


    que surgen de adentro;


    siempre vivas


    esperando el milagro


    del sentimiento puro,


    del sentimiento amargo?


    ¿Acaso hubo momentos


    que fueron grises,


    que fueron tristes


    tus pensamientos?


    Si no has recordado


    esas locuras


    que nacen sufriendo


    de tantas angustias,


    entonces ya debo


    perder esperanzas;


    ¡tu amor no ha existido


    y el mío ha sufrido!
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    Senderos de amor


    Venecia:


    Tus auténticos canales tranquilos,


    tus singulares góndolas flotantes,


    tus eternos y buscados puentes,


    donde los besos se vuelven suspiros.


    Una Rosa:


    Hace tres días, roja, floreció.


    Hace dos días, fresca, la corté.


    Anoche, perfumada, la regale.


    Hoy, abandonada, se marchitó.


    Zodíaco:


    La hora, el día, el mes, el año...


    Sólo existe amor. Lo otro es engaño.


    Literatura:


    Por el veneno que Romeo se tomó,


    por la daga que Julieta se insertó,


    por las obras que esto propagó,


    por el verso que, pobre, se enraizó.


    Soneto:


    Cuatro días de inspirados versos,


    cuatro días de inumerables sonrisas,


    tres noches de inseparables caricias,


    tres noches de inmejorados besos.


    Hipótesis:


    Creo desifrar su intención silenciosa:


    Une sus labios a los mios, turbulentos


    y disemina mi corazon en fragmentos.


    Yo disimulo al notar su alma impetuosa.


    El universo:


    Donde el tiempo fiel existe,


    donde el vacío tiene constancia,


    donde infinita es la distancia,


    mi amor por ti persiste.


    Lo mejor de ti:


    Tu sencillez y cordura,


    tu timidez y compostura.


    Infidelidad:


    Después del engaño,


    de mentiras y desafíos,


    los días se tornaron fríos;


    suspicacia, año con año.


    Mujer:


    Fue una valerosa costilla,


    fue una prohibida manzana;


    Dios en su noble sabiduría


    para un mejor mañana.


    Eternidad:


    De aquí a la eternidad,


    ser eterno y un poco más.


    Para más seguridad,


    ¡sólo un beso y nadamás.


    Amor:


    El amor..., solo no llegó;


    la luna lo acompañó.


    Mitología:


    Los dioses a Zeus desafiaron;


    por amor se humanizaron.


    Robo:


    Caín, que la vida le amortajó.


    No, peor, el amor que le estafó.


    Minerva:


    Pasaron mil años


    y aún no regresó.


    Pasaron diez mil años


    y al fin se manifestó...


    No es figuración;


    son tus ojos y mi ilusión.


    Máscaras:


    Caras tontas que presumen honestidad


    y agovian al amor con gestos de maldad.


    Cupido:


    No son tus frescos labios


    ni es tu linda sonrisa,


    ni lo sospechan los sabios


    y todo sucede de prisa.


    Es un arco y una flecha,


    un ángel y su cosecha.


    Diario:


    Un regalo de cumpleaños,


    un 12 de junio, ya legendario;


    un conocido y traducido diario


    de una joven de sólo 15 años.


    Sellados en tinta quedaron


    esperanzas de amor impedidas;


    nobles metas interrumpidas;


    sueños que mortalmente cesaron.


    Tu valerosa vida, Ana,


    se recordará siempre.
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    Nada de pelear


    Fuimos a jugar


    y compartí secretos,


    no existieron gestos,


    no fue cosa de ganar.


    La invité a bailar


    y escuché sospechas,


    unas como flechas,


    las pude ignorar.


    Me invitó a resar,


    vestía color de rosa,


    mujer tan primorosa,


    ¿quién iba a pelear?


    Me llevó al mar


    y nunca dí excusas,


    jamás pidió discuplas,


    fue mejor callar.


    La llevé a cenar


    y la bañe de flores,


    le hablé de amores


    y nada de pelear.


    


    

  


  
    

    


    Quisiera Señor


    Quisiera Señor


    de mi mente borrar,


    de mi mente sacar


    toda razón.


    Quisiera olvidar


    ese amor que paseaba,


    ese amor que deseaba


    llevarlo al altar


    y quisiera perder


    la pasión que sentía,


    la pasión que bebía


    con mucho placer.


    Quisiera fingir


    este inmenso dolor,


    este inmenso error


    y de nuevo reír


    y también volar


    muy lejos de aquí,


    muy lejos de ti


    y jamás regresar.


    Quisira saber


    por qué me juraste,


    por qué me dejaste


    para no volver


    y quisiera dormir


    para no despertar,


    para no pensar


    en mi sufrir.


    Quisiera afrontar


    mi gran desilusión,


    mi gran decepción


    sin sollozar


    y al fin hacer


    todas tus caricias,


    todas tus risas


    desaparecer.


    Quisiera Señor


    borrar de mi mente,


    borrar lo que siente


    mi corazón.


    


    

  


  
    

    


    Lindura de mujer


    A Jean Marie


    Lindura de mujer


    que adivinabas


    mis pensamientos,


    que coordinabas


    mis movimientos,


    ¿dónde andarás?


    A mi vida dio sentido


    conocerte y jamás he podido


    dejar de quererte.


    Lindura de mujer


    que estimulabas


    mis tentaciones,


    que atormentabas


    mis sensaciones,


    ¿dónde estarás?


    A mi vida la felicidad


    regalaste y nunca adversidad


    me demostraste.


    Lindura de mujer


    que ocasionabas


    mis preocupaciones,


    que multiplicabas


    mis satisfacciones,


    ¿dónde andarás?


    A mi vida lo notable


    se apareció y nunca lamentable


    lo que sucedió.


    Lindura de mujer


    que entusiasmabas


    mis prohibiciones,


    que eliminabas


    mis tribulaciones,


    ¿cuándo volverás?


    A mi vida la devoción


    se manifestó y jamás mi corazón


    se arrepintió.


    


    

  


  
    



    [image: ]


    Sueños y devoción


    Lejos quedó mi felicidad


    y anhelo otra oportunidad


    para estar juntos los dos.


    Desamparada la alegría


    y es mi vida una pesadilla


    de interminable dolor.


    Marchitas las esperanzas


    que prolongan mis añoranzas


    de sueños y devoción.


    


    

  


  
    

    


    ¿Cómo olvidarlo?


    Me enamoré de ti,


    no supe cuándo,


    no supe cómo,


    fue derrepente,


    ¿cómo explicarlo?


    Porque en tus ojos vi


    tu sinceridad,


    mi felicidad,


    y realmente,


    ¿cómo evitarlo?


    Me alegro que fue así,


    porque mi corazón rogaba,


    porque mi corazón deseaba


    tener tu amor para mí;


    fue sin duda el amor


    que mi vida esperaba.


    Me fijé sólo en ti;


    fueron tus labios,


    fueron tus ojos,


    sinceramente,


    ¿cómo superarlo?


    Me enamoré de ti


    y jamás lloraré,


    jamás sufriré,


    es imposible,


    ¿cómo dudarlo?


    Porque a tu lado viví


    lo más sagrado,


    lo más amado;


    fue irresistible,


    ¿cómo igualarlo?


    Me alegro que fue así,


    porque mi corazón rogaba,


    porque mi corazón deseaba


    tener tu amor para mí.


    Fue sin duda el amor


    que mi vida anhelaba.


    Me enamoré de ti,


    no supe cuándo,


    no supe dónde;


    fue increíble


    y no quiero olvidarlo.


    


    

  


  
    

    


    Cuando te robó el mar


    Camino donde las olas


    se estrellan en la arena,


    donde el agua siento fría,


    como fría siento el alma


    desde el día cuando te robó el mar.


    A lo lejos,


    donde el sol se esconde


    detrás del océano,


    donde un velero


    va para no volver,


    es cuando más


    mi alma siente


    la gigantesca distancia


    que en cada minuto se agranda.


    En esa profundidad


    que no se alcanza,


    en esa oscuridad


    donde nada se ve,


    allí mis sueños nadan


    y mi alma más cerca está de ti.


    Son estas olas frías


    tus esperadas cartas,


    donde me escribes


    tus deseos de que unidas


    nuestras almas muy pronto estén.


    Por eso regreso


    a estas arenas


    donde las olas frías


    mojan mis pies,


    desde el día cuando te robó el mar.
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    Esa mujer


    A Margarita


    Maravillosa fue esa mujer


    que Dios me permitió conocer


    y a mis ojos dio placer.


    Maravillosa fue esa mujer


    que de sus labios me dio a beber


    un amor que no supe comprender:


    Dulce como la miel,


    radiante como el amanecer,


    siempre noble y fiel,


    deleite de mi ser.


    


    

  


  
    

    


    Cuando recibimos amor


    Tú me enseñaste


    que lo malo


    nos llega también,


    que del destino


    recibimos lo peor,


    que a veces las cosas


    no siempre salen bien


    cuando en el camino


    recibimos amor.


    Tú me preparaste


    para vivir


    sin tus caricias,


    para caminar


    en la oscuridad,


    y si a veces recuerdo


    tus lindas sonrisas,


    es para poder escapar


    de esta soledad.


    Tú me enseñaste


    que el amor


    nos quita también,


    que la ilusión


    se puede volcar,


    que a veces las cosas


    pueden bien


    sangrar al corazón


    sin olvidar.


    Tú me arrullaste


    en tus brazos


    y dictaste mi destino


    con tus besos


    que aún siento;


    pues no todas las cosas


    en el camino


    se abandonan lejos,


    idas por el viento.


    


    

  


  
    

    


    Las hojas caídas


    Cada año es así;


    el viento


    las sopla,


    las arranca


    y se las lleva.


    Esas ojas secas


    que dan vueltas


    y toman


    sus propias rutas.


    Ojas secas


    que se pisan,


    se quiebran


    y me devuelven


    tristes


    y viejos


    recuerdos


    de aquel amor


    que el viento


    ya sopló.


    Ya nada reposa;


    el viento


    se lo lleva


    todo.


    Ya nada queda,


    solamente tú.


    Cada año es así.


    Y de ojas secas;


    otros árboles


    las despojarán,


    otros vientos


    las impulsarán,


    otros ojos


    las contemplarán,


    otros oídos


    las escucharán


    y otros corazones


    las recordarán.
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    Un día...


    En tardes me escapo


    por calles desoladas,


    impaciente te busco


    en otras caras,


    mas no te veo nunca,


    nunca...


    Siempre te extraño


    y ahora que estás lejos


    busco constantemente


    mirarme en tus ojos,


    mas nunca aparecen,


    nunca...


    Y hoy me siento


    en cualquier plaza


    y tranquilo contemplo


    la gente que pasa...


    Probablemente un día,


    un día...


    


    

  


  
    

    


    Tu gracia, tu estilo


    La gracia


    de tu ritmo al caminar


    fue inolvidable


    y más que amigable,


    el estilo perfecto de coquetear.


    Y fue el estilo


    de tu canto al platicar,


    envidiable,


    pero aún más probable


    que lo hayan querido semejar.


    Tu elegante


    toque en tu vestir


    fue casi correcto,


    mas no siempre discreto


    por dar más de qué decir.


    Y tu


    sofisticado arte de seducir


    fue casi perfecto,


    sólo un pequeño defecto;


    ¡dar más de que presumir!


    No,


    si no quise criticarte,


    al contrario;


    desié siempre a diario


    del brazo acompañarte.


    No,


    si no pensé faltarte;


    al contrario;


    desié siempre a diario


    mi humilde amor entregarte.


    Sigue,


    sigue por ese camino


    de seducción,


    que para mí es la razón


    de la alegría de mi destino.


    Sí,


    sigue por tu camino


    de presunción,


    que si llora mi corazón,


    lo consuela una copa de vino.


    


    

  


  
    

    


    Mi primer regalo


    Mi primer regalo para ti


    fue una flor,


    porque al conocerte


    yo sentí nacer el amor.


    Sólo un regalo; un cariñito,


    un obsequio del creador.


    Tu mejor regalo para mí


    fue aceptar


    con una sonrisa


    esa flor sin protestar.


    Sólo una ofrenda, una caricia;


    linda manera de agradar.


    En esa flor yo te obsequié


    mis sueños de amor.
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    A veces pienso


    Nunca supe por qué aquella tarde


    me dijiste, - Nunca más te quiero ver,


    lo nuestro ya terminó, esto ya no puede ser.


    En ti creí desde aquel día


    que me juraste, - Siempre te he de amar,


    lo nuestro no terminará, esto será hasta el final.


    A veces pienso por qué aquella tarde


    le nuestro fracasó; no fue por él...


    Probablemente creíste que fui yo el infiel.


    


    

  


  
    

    


    Por esas calles


    Con pasos apresurados


    las calles atravesé,


    volteando a todos lados


    como loco te busqué.


    Desesperado decidí


    tus huellas descubrir,


    pero nada conseguí,


    ¡me quise yo morir!


    La lluvia se manifestó


    y viví una pesadilla,


    todo mundo se escondió,


    ¡qué solo quedé ese día!


    Por esas calles se perdió


    el eco de un loco amor,


    y la lluvia todo se llevó,


    todo..., menos mi dolor.


    


    

  


  
    



    Tu recuerdo


    Tu recuerdo es dolor;


    sentimiento


    producto del amor,


    siempre triste,


    pues mi corazón


    de tristeza se viste.


    Tu recuerdo en mi alma;


    sentimiento


    que no tiene calma,


    pues mi estrella


    ya no ilumina


    al no saber más de ella.


    Tu recuerdo es mi camino,


    sentimiento


    que oscurece mi destino;


    siempre triste


    desde que te fuiste,


    ¡pues jamás volviste!


    


    

  


  
    

    


    Sólo en ti pensaba


    Te vi dos o tres veces


    y en mí nada sucedió,


    pero un día fue distinto,


    tu mirada me conmovió.


    Disimulé escuchar


    lo que alguien platicaba,


    no me pude concentrar,


    en ti nadamás pensaba.


    Al fin de la reunión


    ya no pude contenerme


    y muy inseguro decidí


    a tus ojos acercarme.


    No recuerdo lo que dije,


    mas tu mano estreché


    y tu nombre me dijiste,


    muy ansioso lo escuché.


    Después te dije adiós


    sin saber lo que sentía,


    pero yo ya iba decidido


    que muy pronto te vería.


    Ese día pronto llegó


    y a tu lado me acerqué,


    tu grato saludo recibí,


    tus lindos ojos contemplé.


    Pero poco duró el sueño,


    a otro hombre adoraba.


    El destino estaba escrito;


    su amor no me tocaba.
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    Cuando nuestras miradas se encontraron


    Grabados


    en mi mente


    se han quedado


    los bellos momentos


    que gozamos,


    aquellos que agradables


    ilusiones dieron


    desde el primer día


    cuando nuestras miradas


    se contemplaron.


    Atrapados


    en mi corazón


    se han acurrucado


    tus cálidas expresiones


    que me cautivaron,


    esas que, día a día,


    mi amor llevaron


    a un lugar privilegiado,


    donde sólo existo


    para estar enamorado.


    Y marcados


    en mis labios


    se han quedado


    tus tiernos


    y seductores labios


    que me deleitaron;


    exquisitos labios


    que me apasionaron


    y a mis tristes ojos


    siempre alegraron.


    De esos


    bellos recuerdos


    el más hermoso


    es tu sonrisa;


    romántica


    y acariciadora


    y el mejor recuerdo


    de tu vida,


    recuerdo tan bello


    que nunca se olvida.


    Y a veces sueño...


    Sí, sueño y despierto


    en ese lugar


    donde fascinado


    caminé detrás de ti,


    donde confuso y perdido


    los pasos te seguí.


    Sí, en el inconfundible sitio


    cuando nuestras miradas


    se abrazaron,


    cuando dos almas, solitarias,


    se enamoraron.


    


    

  


  
    

    


    Y pensaba


    Oscurecía mientras te esperaba


    y pensaba...


    Pensaba que así como termina


    otro día de esta primavera,


    así también en esta esquina


    termina otra larga espera.


    Pensaba en el momento


    en que muy pronto te vería,


    pues calmaba este tormento


    que a mi mente enloquecía.


    Y pensaba en el mañana


    como una larga pesadumbre...


    ¡Ya quisiera no estar pensando


    en este amor que me está matando!


    


    

  


  
    



    Tristes años


    Desde hace años espero tu silencioso llegar,


    espero tu voz, tus ojos y tu enrarecido fuego;


    desde hace años, agotadores años, me niego


    a resignarme a perder tu inaccesible mirar.


    Desde hace años espero tu ondulado caminar,


    espero tus labios, tus besos y tu rico sociego;


    desde hace años, tortuosos años, no niego


    mi fe de que vuelvas y nuestro amor reanudar.


    Aguardo el momento para adorar tu semblante,


    adorar tu pálida piel y tu mirada desconcertante;


    mirada que acosa, engaña, suplica y enamora.


    Desde hace años, tristes años, mi alma implora


    demostrarte, por fin, como mi corazón te adora,


    antes que la soledad me asemeje; vana y sofocante.


    


    

  


  
    

    Trece fotos de Fotos Maestras de IMSI’s:


    Un hombre caminando por la playa


    Un puente sobre un río


    Un amanecer en invierno


    Las olas del mar


    Un puente peatonal


    Venecia y sus canales


    Una ciudad de noche


    Una ave en un atardecer


    Una mujer caminando por la playa


    Un callejón desolado


    Una flor de lirio


    En las montañas


    Una pareja de enamorados
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